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Políticas lingüísticas y de integración en Europa
Integración sociolingüística en
contextos de inmigración: 
marco epistemológico para su
estudio en España
Francisco Moreno Fernández
El análisis de la integración sociolingüística de la población inmigran-
te es una de las más interesantes tareas a las que se enfrenta la Socio-
lingüística del siglo XXI. Estas páginas van a considerar tal análisis
como su objeto de estudio final, a propósito del cual se plantearán
unos objetivos generales y se determinarán unas tareas de investiga-
ción. La finalidad principal de este trabajo es crear un marco teórico
de referencia para abordar el estudio de la integración sociolingüísti-
ca de la población inmigrante en una comunidad de acogida. Esta
labor se considera previa a cualquier trabajo de campo y a la propues-
ta de otros objetivos particulares en relación con el proceso de la inte-
gración sociolingüística. 
The analysis of the sociolinguistic integration of immigrant popula-
tion is one of the most interesting tasks of the 21st Century Sociolin-
guistics faces. These pages consider such analysis as its final object of
study, with regard to some general targets and research tasks. The
main purpose of this work is to create a reference theoretical frame to
undertake the study of the sociolinguistic integration of the immi-
grant population in a reception community. This objective is consid-
ered previous to any other work on the field and to the proposal of
other particular goals in relation to the process of sociolinguistic inte-
gration.
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comunicativas en las que han de desenvolverse estos inmigrantes, sobre
todo en su primera etapa de residencia, presentan unos rasgos recurren-
tes que merecen valorarse en el análisis de la integración sociolingüística.
Por su significación, estas situaciones lingüísticas y comunicativas mere-
cen una mínima descripción.
Como es bien sabido, la situación lingüística de España revela un
conocimiento generalizado de la lengua española o castellana, conse-
cuencia de la historia social de esta lengua a lo largo de los últimos 200
años (Moreno Fernández 2005b). El conocimiento del español es mono-
lingüe en la mayor parte del territorio de España: de las 17 Comunida-
des Autónomas en que España se divide, la situación es de monolingüis-
mo, de hecho, en 12 de ellas2, así como en buena parte de los territorios
de las comunidades en las que existen dos lenguas oficiales: pongamos
como ejemplo la provincia de Álava, en el País Vasco, o las tierras del
interior de la Comunidad Valenciana. En términos demolingüísticos, la
proporción de conocedores del español en España es del 98,8% (More-
no Fernández y Otero 2007). La cantidad de conocedores de otras len-
guas de España, además del español, varía mucho de un dominio lingüís-
tico a otro y no siempre supone el manejo de todas las destrezas comu-
nicativas (Siguán 1999), pero, en términos generales, son en torno a los
11 millones las personas capaces de hablar otra lengua co-oficial, aproxi-
madamente un 25% del total de la población española (Moreno-Fernán-
dez 2007). En relación con la presencia social de las lenguas co-oficiales
en sus respectivos territorios, existen importantes diferencias entre unas
áreas y otras, si bien puede afirmarse que es Cataluña la región en la que
existe una mayor conciencia colectiva sobre le necesidad de hablar cata-
lán, a pesar de la relativamente alta proporción de los que no lo conocen;
el uso del gallego en Galicia y del catalán en Baleares se valora como con-
veniente por la amplia proporción de conocedores y usuarios de sendas
lenguas co-oficiales. Estos hechos son primordiales a la hora de analizar
la integración sociolingüística de los inmigrantes en las áreas bilingües de
España, entre otras razones porque, a menudo, la población inmigrante
llega a España con la idea de encontrarse un país homogeneizado lingüís-
ticamente y poco a poco va descubriendo la existencia de un “mapa
escondido” de las lenguas de España (Burgueño 2002), que afecta a su
proceso de integración. La relativa heterogeneidad lingüística de España
incluiría el uso de otras lenguas en áreas en las que las condiciones socioe-
conómicas han permitido el arraigo de un tipo especial de población no
hispanohablante, como es el caso de la población de origen norte-euro-
peo o escandinavo en las Islas Baleares, la Costa del Sol o las Islas Cana-
rias, por razones de turismo o de jubilación.3 123
1. Introducción1
La creación de un marco teórico de referencia obliga a la delimitación de
unos conceptos esenciales, al planteamiento de una serie de preguntas de
investigación y a la propuesta de unos anclajes teóricos que atiendan a las
distintas dimensiones implicadas en el complejo proceso de la integra-
ción sociolingüística de los inmigrantes. Las preguntas a las que se quie-
re dar respuesta desde aquí son las siguientes: qué es la integración, qué
se entiende por integración sociolingüística, qué son los contextos de
integración, quiénes son los agentes de la integración, qué dominios
sociales quedan implicados en la integración, qué fines puede perseguir
la integración y, finalmente, cuáles son los factores sociolingüísticos y
comunicativos que requieren un análisis pormenorizado. Todas estas
cuestiones podrían plantearse de una forma genérica o descontextualiza-
da, pero aquí se tratarán en relación con la situación sociolingüística sur-
gida con la llegada de población inmigrante a la sociedad española en la
primera década de 2000.
2. Dimensión idiomática de la
inmigración en el contexto español
La bibliografía demográfica, sociológica, económica, política y adminis-
trativa ofrece un buen número de documentos e informes, actualizados
periódicamente, sobre la inmigración en España. Las estadísticas que
ofrece el Instituto Nacional de Estadística (www.ine.es) son buena prue-
ba de la cantidad, calidad y novedad de los datos relativos a todos los per-
files cuantificables de la inmigración en España. A esos datos cabe yux-
taponer la larga serie de referencias bibliográficas en las que se analizan
aspectos cualitativos o menos tangibles de los procesos migratorios. En
internet también pueden encontrarse numerosos listados bibliográficos,
más o menos actualizados, y las páginas electrónicas de diversas institu-
ciones – Comunidades Autónomas de España (por ejemplo, el portal
“InmigraMadrid”); Ministerio de Asuntos Sociales (www.mtas.es) –,
que suelen incluir tanto informes oficiales, como el acceso a referencias
y documentos de muy diversos tipos.
Ahora bien, las cuestiones lingüísticas y comunicativas, a pesar de su
relevancia, no suelen ser objeto de análisis tan minuciosos como los que
se observan en otros ámbitos sociales, incluido el de la integración. La
situación lingüística – o, si se quiere, idiomática – de España ofrece unas
características bien definidas en las que vienen a convergir los perfiles lin-
güísticos de diversos tipos de inmigrantes. Por otro lado, las situaciones122
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muchos de sus rasgos fonéticos coinciden con los de las hablas innova-
doras del Sur de España, aunque surjan otros contrastes, que tienen que
ver más con el léxico, la fraseología o la estrategia discursiva.4 Más ade-
lante profundizaremos en las cuestiones relativas a la situación de dialec-
tos en contacto provocada por la inmigración. 
Finalmente, en relación con las variedades del español y concreta-
mente de su modalidad castellana, cabe hacer mención de la situación de
las áreas más montañosas y rurales de las Comunidades de Asturias y de
Aragón. En la primera, existen manifestaciones de unas hablas leonesas
antiguas que reciben el nombre de bables y que hoy tienen una escasa
presencia social; su existencia, por tanto, no va a resultar de especial sig-
nificación comunicativa para los inmigrantes, más allá del hecho de que
Asturias sea una de las áreas con más bajas tasas de inmigración. Algo
similar ocurre en Aragón, que conserva modalidades originadas en el ara-
gonés antiguo (ya desaparecido) y en su situación de frontera con otras
hablas románicas al Este y al Norte del territorio. Estas hablas, sin
embargo, se encuentran recluidas en el uso familiar y en los estilos más
coloquiales, por lo que su incidencia pública y social es reducida y con
escasa capacidad para modificar los procesos de integración en lengua
española iniciados por la población inmigrante.
Algo más arriba se ha mencionado, casi de paso, la existencia de
población inmigrante hispanohablante de origen americano. En efecto,
este es uno de los principales grupos de inmigración marcados por sus
condiciones lingüísticas, pero no es el único, ni es absolutamente unifor-
me. En principio, los datos del padrón de habitantes aportados por el
INE revelan que, del total de inmigrantes de nacionalidad extranjera
empadronados en España (3.884.573 en 2006), el 40% son hispanoha-
blantes. Esta población extranjera hispanohablante supone un porcenta-
je sobre el total de la población del 3,55%, cifra que ha ido creciendo lla-
mativamente desde el año 2000 (Figura 2).











2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
125
Figura 1. Dominios lingüísticos de España.
La situación de España, por otra parte, no agota su perfil lingüístico
con el conocimiento y el uso de lenguas diferentes, sino que también
resultan significativas las variedades geolectales de algunas áreas mono-
lingües: especialmente, Andalucía, Extremadura, Murcia y las Islas
Canarias. No puede perderse de vista que Murcia y Canarias son dos de
las Comunidades con mayor proporción de extranjeros (en 2007, 14,4%
y 12,3%, respectivamente); Andalucía tiene un 6,1% de extranjeros res-
pecto del total de su población, según datos del Instituto Nacional de
Estadística. Estas tres regiones se caracterizan por utilizar el español en
una modalidad innovadora, especialmente en la fonética, con seseo-ceceo
y con debilitamiento del consonantismo intervocálico y en posición final
de sílaba; asimismo, el debilitamiento da lugar a otros procesos fonéticos
(asimilaciones, neutralizaciones) muy característicos de las hablas meri-
dionales, así como de parte de las hablas americanas. Llamamos la aten-
ción sobre estos rasgos fonéticos innovadores porque no suelen ser obje-
to de enseñanza en los programas de español como lengua extranjera,
frente a los usos castellanos más conservadores que se manejan en áreas
como Madrid o La Rioja. De este modo, el posible conocimiento previo
de español por parte de los inmigrantes no hispanohablantes puede con-
trastar con los usos que encuentran en algunas regiones de acogida. Por
su parte, cuando los inmigrantes son hispanohablantes americanos,124
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3. Los conceptos implicados y su
delimitación
El análisis de la integración sociolingüística de los inmigrantes en Espa-
ña requiere el manejo de una serie de conceptos fundamentales cuyo sig-
nificado conviene fijar – o, al menos, esclarecer – cuanto antes. Estos con-
ceptos permiten su formulación, en general, desde distintas perspectivas
teóricas y proceden de los ámbitos científicos antes comentados, princi-
palmente de la Lingüística, la Sociolingüística, la Sociología del Lengua-
je, la Sociología y la Psicología Social. Se presentan ahora a modo de
inventario y ordenados alfabéticamente por disciplinas.7
I. Conceptos procedentes de la Lingüística
Acento. Conjunto de rasgos articulatorios que permiten percibir el ori-
gen de la variedad lingüística de un hablante, tanto si se trata de
una lengua como si se trata de un geolecto distintos del que
posee la persona que lo percibe.
Bilingüismo. 1. Dominio pleno, simultáneo y alternante de dos lenguas.
Dominio nativo de dos lenguas. 2. Uso de expresiones comple-
tas y con significado en otras lenguas. 3. Práctica de dos lenguas
usadas alternativamente (Moreno Fernández 2005a).
Capacidad de usar la lengua de una manera apropiada en su forma y ade-
cuada al contexto comunicativo. Esa capacidad se manifiesta en
niveles diferentes por los que discurre el proceso de aprendiza-
je lingüístico. 
Competencia comunicativa. Conocimiento que un hablante tiene de una
lengua y de cómo usarla de un modo apropiado en un contexto
sociocultural determinado.
Competencia idiomática. Conocimiento de una lengua o idioma.
Comunidad idiomática. Conjunto de hablantes de una lengua histórica.
Comunidad lingüística. Conjunto de hablantes de una lengua en un
momento y en un territorio determinados.
Convergencia (lingüística). Proceso de aproximación o influencia recí-
proca entre dos variedades lingüísticas, sean hablas, sean dialec-
tos, sean lenguas.
Dominio (de una lengua). 1. Espacio geográfico de uso de una lengua
nativa. 2. Habilidad en el uso de una lengua
Estilo. Variedad o conjunto de rasgos lingüísticos que se ajusta a una
situación o a unas circunstancias contextuales determinadas,
tanto personales como no personales. Registro. 127
El origen de los inmigrantes hispanos en España es mayoritariamen-
te ecuatoriano, pues suponen aproximadamente un tercio de todo ese
colectivo. Los países hispanos que siguen a Ecuador, en cuanto a la apor-
tación de inmigrantes a España, son Colombia (más del 18%), Argenti-
na, Bolivia y Perú. Así pues, el mapa geolectal de los inmigrantes hispa-
nos refleja la importancia de los países sudamericanos, pero muy signifi-
cativamente de la gran región andina. Esta región forma una de las áreas
o zonas lingüísticas en que se subdivide el español de América y viene
caracterizada por su conservadurismo fonético, coincidente en parte con
el de las áreas castellanas de la Península (Moreno Fernández 1993). Esto
significa que los hispanohablantes andinos – al margen del seseo – no van
a encontrar una distancia fónica muy llamativa respecto del español de
Castilla (por ejemplo, de Madrid5), aunque sí respecto del español de
Andalucía. El caso de los argentinos es diferente porque su modalidad
pertenece a otra área dialectal, probablemente la más diferenciada o mar-
cada de todas las variedades hispánicas respecto de las demás: aquí apa-
recen rasgos fónicos (rehilamiento de /y/), gramaticales (voseo) y léxicos
(italianismos) que no aparecen en ningún otro espacio hispánico y que
confieren al área rioplatense una personalidad particular. Ello supone,
como es de imaginar, un mayor contraste con las hablas de las comuni-
dades de acogida, contraste que, para los rioplatenses, puede redundar en
unas dificultades de adaptación geolectal algo mayores que para los his-
panohablantes de otras áreas.6
En lo que se refiere a los inmigrantes no hispanohablantes, los grupos
que mayor peso demográfico tienen en la actualidad son los marroquíes,
los rumanos, los búlgaros y los chinos, singularmente los dos primeros.
Entre los no hispanohablantes, los marroquíes suponen una proporción
del 25% y los rumanos alrededor de un 18%; chinos y búlgaros no lle-
gan al 5%. Dando por sentado que los marroquíes son hablantes de árabe
marroquí, tenemos, pues, cuatro grupos de inmigrantes con lenguas que
pertenecen a familias diferentes (árabe, románica, eslava, china), hecho
que impide la comunicación intergrupal en una lengua que no sea el espa-
ñol. Las distancias lingüísticas relativas dejan ver que el grupo que debe-
ría encontrar menos dificultades para el aprendizaje “ambiental” del
español sería el rumano, por tratarse de una lengua románica, como el
español; el grupo con mayores dificultades de aprendizaje lingüístico
sería el de los chinos. Por otro lado, hay que tener en cuenta tanto el pro-
bable conocimiento de otras lenguas por parte de los inmigrantes (fran-
cés en el caso de los árabes, ruso en el caso de los búlgaros), como su posi-
ble conocimiento previo del español a través del sistema educativo de ori-
gen o de otros medios. Todo ello debe tenerse en cuenta para trazar con
precisión la semblanza lingüística de los inmigrantes en España.126
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III. Conceptos procedentes de la Sociología del Lenguaje
Desplazamiento de una lengua. Proceso que puede culminar en la susti-
tución de una lengua; abandono del uso de una lengua en cier-
tos contextos en beneficio de otra. Sustitución de lenguas.
Diversidad de lenguas. Coexistencia dentro de una comunidad de habla
de varios sistemas lingüísticos diferenciados sociolingüística-
mente.
Dominio (de uso). Ámbito de uso lingüístico que es significativo social y
funcionalmente y que, a menudo, está institucionalizado.
Grupo de Competencia Limitada (GCL). Conjunto de individuos cuya
capacidad de usar una lengua determinada está limitada lingüís-
ticamente (dominio precario), sociolingüística o estilísticamen-
te (uso exclusivo para ciertos temas o situaciones comunicati-
vas). Ejemplos en el ámbito hispanohablante: hablantes de espa-
ñol de segunda y tercera generación en comunidades bilingües;
usuarios de variedades de mezcla bilingües; personas extranjeras
de lengua materna diferente del español residentes en un país
hispanohablante.
Grupo de Dominio Nativo (GDN). Conjunto de individuos cuya capa-
cidad de usar una lengua determinada se corresponde con – o se
aproxima a – la de aquellos que la adquieren desde la infancia, en
interacción con su familia, con los miembros de una comunidad
o a través de la escuela. Los componentes del GDN de una len-
gua pueden tener una lengua materna diferente, dado que el con-
cepto se refiere a la capacidad de interactuar como hablante nati-
vo de una lengua o con hablantes nativos de esa lengua y de ser
considerados miembros de la comunidad idiomática de la lengua
en cuestión. Ejemplos en el ámbito hispanohablante: hablantes
de español como lengua materna, hablantes de español como
lengua principal, hablantes bilingües en comunidades con
implantación social del español.
Identidad. Característica o conjunto de características que permiten
diferenciar un grupo de otro, una etnia de otra, un pueblo de
otro. La identidad puede venir marcada por el uso de una deter-
minada variedad lingüística (Tabouret-Keller 1997).8
Multilingüismo. Uso de dos o (preferentemente) más lenguas por parte
de un hablante o de una comunidad.
Repertorio comunicativo. Conjunto de variedades lingüísticas utilizadas
por un hablante con diferentes fines comunicativos o por una
comunidad con distintos fines sociales.
Sumersión lingüística. Modelo de enseñanza que consiste en escolarizar
en una lengua mayoritaria, cuando se tiene como lengua mater- 129
Geolecto. Sistema lingüístico tal y como se manifiesta en un territorio
determinado. Dialecto.
Hablante nativo.
Interacción comunicativa. Serie de acciones comunicativas en la que
varios individuos se ven implicados alternativa o simultánea-
mente como agentes.
Interferencia. Desviación respecto de las normas de una lengua que ocu-
rre en el habla de un individuo como resultado del uso de más
de una lengua.
Interlengua. Estado intermedio entre el código de la lengua materna y el
de una segunda lengua que se caracteriza por su inestabilidad.
Lengua materna. Primera lengua adquirida por un hablante (L1). Len-
gua utilizada por una persona desde su nacimiento, generalmen-
te en el seno de su familia. Lengua nativa habitualmente trans-
mitida por los padres. Primera lengua. Lengua nativa.
Lengua. 1. Sistema lingüístico del que se sirven los miembros de una
comunidad para la comunicación social. 2. Sistema de comuni-
cación humana que permite transmitir voluntariamente ideas,
sentimientos y deseos por medio de signos.
Persona que adquiere una lengua determinada de una forma natural entre
su nacimiento y la primera infancia, principalmente en interac-
ción con la familia y con los miembros de su comunidad y, en
menor medida, a través de la escuela (J. Swan et al. 2004).
Transferencia. Influencia que una lengua ejerce sobre otra. Uso, en una
lengua B, de un rasgo característico de la lengua A. En el terre-
no de la gramática, las transferencias dan lugar a resultados agra-
maticales en la lengua B y a reestructuraciones de su sistema.
Variedad (lingüística). Sistema lingüístico utilizado por un grupo de
hablantes en unos contextos geográficos o sociales determina-
dos.
II. Conceptos procedentes de la Sociolingüística
Comunidad de habla. Conjunto de hablantes que comparten al menos
una variedad lingüística, unas reglas de uso, una interpretación
de ese uso, unas actitudes y una misma valoración de las formas
lingüísticas.
Etnolecto. Variedad de una lengua asociada un grupo étnico determina-
do.
Registro. Variedad lingüística según el uso que de ella se hace en situa-
ciones concretas (M. A. K. Halliday).
Sociolecto. Variedad o conjunto de rasgos lingüísticos que caracterizan a
un grupo social, especialmente a un estrato social.128
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individuos que comparten una característica social determinada
dentro de una comunidad.
Interculturalidad. Interacción entre personas de distintos orígenes y cul-
turas, cuando existe una valoración positiva y un respeto hacia
la diversidad cultural.
Esta larga relación de conceptos no pretende ser exhaustiva, sino desple-
gar los espacios nocionales en los que se puede mover el estudio de la
integración de los inmigrantes. Como puede apreciarse, en ella no se
incluye el concepto que constituye el epicentro de este estudio: el con-
cepto de integración, tanto social como sociolingüística. Si ahora queda
sin precisar es porque más abajo se le da un tratamiento más amplio y
minucioso.
4. Qué es la integración social
La forma en que aquí se concibe la integración social es la de un proce-
so, no la de un estado. Esta simple afirmación condiciona decididamen-
te el modo de perfilar cualquier teoría y análisis de la integración, pues-
to que deja a un lado los planteamientos más radicalmente estructurales
y positivistas para situarnos en un terreno más dialéctico y fenomenoló-
gico. Concebimos la integración como un proceso, un devenir dinámico,
cuyos sujetos pueden ser tanto los individuos y las dimensiones que los
configuran, como las sociedades y los grupos que las componen.
Desde una perspectiva sociológica amplia, la integración es un proceso
por el cual grupos étnicos o sociales diferentes llegan a compartir valo-
res dentro de una comunidad y a establecer relaciones de interdependen-
cia. La sociología clásica señala dos aspectos esenciales en el concepto de
integración (Abercrombie, Hill, Turner 1986):
1) La integración se realiza compartiendo valores.
2) La integración es consecuencia de la interdependencia en las
relaciones socioeconómicas.
Interpretada esta definición desde el ámbito específico de los inmi-
grantes, la integración sería un proceso de ajuste mutuo, por parte de una
población inmigrante y de una población residente, que permite la cons-
trucción intersubjetiva de la realidad social de ambas poblaciones y que
las lleva a compartir unos valores, sean los propios de la población resi-
dente, sean los de la población residente e inmigrante. La integración es
un proceso bi-direccional, de continua reproducción y renovación, por 131
na una lengua minoritaria o de poco prestigio. Normalmente la
lengua del alumno no es conocida por los profesores ni por los
demás alumnos.
Sustitución de lenguas. Abandono de una lengua en beneficio de otra len-
gua. Desplazamiento de lenguas.
IV. Conceptos procedentes de la Psicología Social 
Acomodación (comunicativa). Proceso por el cual los participantes en
una interacción ajustan sus usos sociolingüísticos y comunicati-
vos a las pautas esperadas en el interlocutor.
Actitud (lingüística). Manifestación de la actitud social del individuo cen-
trada y referida específicamente tanto a la lengua como al uso
que de ella se hace en sociedad.
Empatía. Capacidad de suponer y asumir los papeles sociales y las acti-
tudes de otros actores sociales.
Prestigio. Proceso de concesión de estima y respeto hacia individuos o
grupos que reúnen ciertas características y que lleva a la imita-
ción de las conductas y creencias de esos individuos o grupos.
V. Conceptos procedentes de la Sociología
Aculturación. Asimilación por un grupo de la cultura de otro, mediante
un proceso de abandono de la cultura de origen y de adopción
de la identidad del otro grupo.
Asimilación. Proceso por el cual un grupo minoritario o extraño renun-
cia a su propia cultura en favor de la cultura del grupo mayori-
tario o receptor.
Empatía. Capacidad de suponer y asumir los papeles sociales y las acti-
tudes de otros actores sociales (Abercrombie, Hill, Turner
1986).
Etnia. Conjunto de personas que comparten unas características raciales
y socioculturales.
Etnicidad. Condición derivada de la relación entre grupos de individuos
que se consideran a sí mismos y son considerados por los demás
como culturalmente distintivos (Guibernau y Rex 1997).
Etnometodología. Escuela sociológica que sostiene que la realidad social
no es un hecho consumado, sino una realización continuada que
surge de unas actividades rutinarias y del conocimiento tácito de
unas mismas realidades sociales (Abercrombie, Hill y Turner
1986).
Grupo social. Conjunto de individuos que interactúan y establecen rela-
ciones sociales (Abercrombie, Hill y Turner 1986). Conjunto de130
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posible el desarrollo de la personalidad social de los inmigrantes y enri-
quecer sus relaciones en los ámbitos más variados de la vida pública y las
relaciones interpersonales.
El cuarto nivel de integración recibe la etiqueta de “integración iden-
titaria” y lleva a la aparición de unas relaciones sociales complejas entre
residentes e inmigrantes, en las cuales los inmigrantes adoptan unas pau-
tas de conducta de acuerdo con la identidad desarrollada en la comuni-
dad de acogida. Esa identidad confiere al inmigrante un lugar propio en
la nueva comunidad, que pasa a ser “su” comunidad en términos socia-
les, culturales y afectivos. La creación de este lugar propio no supone la
aparición de un patrón identitario único o monolítico, sino que el inmi-
grante, convertido en residente, puede optar – cuando se le permite - por
el mantenimiento o el abandono, en muy diversos grados, de su identi-
dad de origen, así como la adopción, en muy diversos grados, de la iden-
tidad de la comunidad de acogida. Como más adelante se verá, todos
estos tipos de integración están nítidamente marcados por elementos de
naturaleza lingüística, sociolingüística y comunicativa.
Figura 3. Pirámide del proceso de integración.
Desde la perspectiva de una sociología de la inmigración, son muy
variados los aspectos que pueden analizarse, pero, en este momento, nos
conformamos con llamar la atención sobre tres de ellos, de una impor-
tancia muy singular: el origen de las migraciones, la recepción de los
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el cual residentes e inmigrantes organizan su actividad dentro de una
comunidad de acogida. 
Desde mediados del siglo XX, la sociología explica la integración
como un proceso que se cumple en cuatro etapas: contactos, competen-
cia, acomodación y asimilación. En líneas generales, esas fases parecen
reflejar la vivencia de los inmigrantes en muy diversos contextos cultu-
rales, pero puede achacársele el inconveniente de que no siempre los pro-
cesos de integración llevan a una asimilación a la cultura dominante, toda
vez que existen comunidades en que los inmigrantes no se han asimilado
culturalmente sino que han mantenido su identidad creando entornos o
contextos multiculturales. Por eso, desde nuestro punto de vista, la inte-
gración de los inmigrantes en una comunidad de acogida, más que pro-
ducirse en las cuatro etapas comentadas, puede dividirse en varios nive-
les (fases, si se producen sucesivamente): integración de supervivencia,
integración laboral o escolar, integración social e integración identitaria.9
En el primero de estos niveles, el inmigrante alcanzaría una “integra-
ción de supervivencia”, que le permitiría cubrir sus necesidades básicas
para la subsistencia biológica. El hecho de alcanzar este nivel no supone
necesariamente la experimentación de una largo proceso de adaptación,
pues depende del tipo de inmigración de que se trate: hay grupos de inmi-
grantes que ven cubiertas esas necesidades básicas y, por lo tanto, consi-
guen su integración de supervivencia desde el momento mismo de su lle-
gada a la nueva comunidad; en cambio, otros grupos de inmigrantes –
generalmente ilegales – llegan a la comunidad de acogida sin los instru-
mentos o recursos que permiten una supervivencia básica inmediata.
Para estos casos, la existencia de mediadores culturales puede ser muy
importante.
El segundo nivel de integración – integración laboral o escolar –
supone tener cubierto automáticamente el primero de los niveles, pero
exige desempeñar, dentro de la comunidad de acogida, un trabajo o una
función social, que generalmente está relacionada con actividades de gran
oferta laboral y escasa demanda por parte de los trabajadores. En este
mismo nivel puede situarse la población inmigrante que está en edad
escolar – a menudo hijos de inmigrantes – que pasan a incorporarse al sis-
tema educativo de acuerdo con los requisitos y mecanismos arbitrados
desde la comunidad receptora. 
El tercer nivel de integración suele constituir una fase más avanzada
en el tiempo respecto del segundo nivel y supone la integración social del
inmigrante como individuo y como miembro de un grupo – nacional,
racial, lingüístico, étnico – dentro de la comunidad de acogida. Este nivel
de integración se alcanza a partir de una integración laboral o escolar y
permite acceder a ámbitos sociales que tradicionalmente son ocupados y
protagonizados por la población residente. Esta integración social hace132
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tomar de manera autónoma, es evidente que la coyuntura inmigratoria
de España se define por la percepción de unas seguridades básicas que
permiten a los inmigrantes construir unas expectativas razonables de
futuro, alejándose, no solo de unas condiciones laborales precarias en sus
países de origen, sino de duras situaciones de inseguridad física o jurídi-
ca o de la incertidumbre de la inestabilidad política y económica (Garri-
do Medina 2005). Tanto el individuo como todo su entorno valoran esas
percepciones y analizan las consecuencias de la migración antes de tomar
la decisión de trasladarse o no a una comunidad de destino determinada.
Por otra parte, hay aspectos de la inmigración directamente relacio-
nados con los procesos de integración y que se explican desde teorías que
adoptan el mismo enfoque “micro” que aquí se está defendiendo. La per-
sistencia o el aumento de la migración que pueden producirse incluso una
vez diluidas las causas iniciales de la migración obedecen al hecho de que
el éxito de una migración provoca directamente una nueva migración
(teoría de la causación acumulativa) y ese éxito se mide en términos de
integración social. Al tiempo, la teoría de las redes migratorias sostiene
que el aumento de las migraciones hacia un destino determinado se debe
a la creación y fortalecimiento de relaciones personales que dan estabili-
dad al proceso migratorio y crean sistemas de países emisores y recepto-
res de población migrante (Massey et al.).
Reacción de la población residente
La llegada de población inmigrante a una comunidad de acogida provo-
ca en la población residente unas reacciones de alcance social que mere-
cen un detenido análisis. Ese análisis, en buena parte, cae dentro de la
amplia esfera de las actitudes. Según la Psicología Social, una actitud es
una asociación entre un objeto dado y una evaluación dada, entendien-
do por objeto las situaciones sociales, las personas o los problemas socia-
les y entendiendo por evaluación el afecto que despierta un objeto, las
emociones que suscita o las creencias que sustenta (Morales 1997). En el
estudio de las actitudes se atiende, por lo general, a tres dimensiones: la
cognitiva, la afectiva y la conativa o conductual. Estas dimensiones se
consideran mecanismos que operan en el seno de un individuo y a cuyo
conocimiento solo se accede mediante técnicas indirectas. No obstante,
la actitud también puede ser abordada desde una perspectiva social, con-
cretamente interaccionista, que ayuda a comprender mejor los contextos
sociales en que se produce (Gimeno 2001). 
La interacción social incide de un modo directo en el proceso de inte-
gración social de los inmigrantes. De hecho, la actitud es consecuencia y
parte de un proceso de construcción intersubjetiva que es esencial para
la integración. Dos de las posibles consecuencias de ese proceso son la 135
inmigrantes por parte de los residentes y las dinámicas sociales de inte-
gración. 
El origen de los movimientos migratorios
En torno al origen o las causas de las migraciones internacionales, varias
son las teorías que se han desplegado a lo largo del último siglo. La teo-
ría neoclásica las identifica en las diferencias de salarios que existen entre
los países y sitúa su origen inmediato en las decisiones individuales de las
personas que migran. La nueva teoría de la migración, en cambio,
encuentra las causas de las migraciones en el mal funcionamiento de los
mercados de los países de origen y considera que la decisión de migrar se
toma en el seno de la familia del migrante, que se hace corresponsable del
proceso y se convierte en beneficiaria directa, aun en su lugar de origen,
de las consecuencias positivas de la emigración (Borjas 1994). Estas dos
teorías centran su interés en la oferta de la mano de obra migrante, es
decir, en el desplazamiento de población en busca de una comunidad de
destino, y sitúan el origen de la migración en la toma de decisiones en un
nivel “micro”; es decir, en la esfera del migrante y su entorno. 
Hay otras teorías sociológicas, sin embargo, que entienden las migra-
ciones como consecuencia de la demanda de mano de obra por parte de
los países desarrollados (teoría del mercado de trabajo segmentado) y de
la incursión de sus mercados en los mercados de las comunidades en vías
de desarrollo (teoría del sistema mundial). Desde este punto de vista, el
nivel de la toma de decisiones se encuentra en instancias superiores al
individuo, lo que lleva a interpretar la inmigración como fruto de una
dinámica supra-individual, como un proceso de base sociológica y eco-
nómica que afecta a importantes grupos de individuos que responden a
un perfil determinado. Visto así, los movimientos migratorios son la res-
puesta a unos impulsos socioeconómicos de alcance internacional y una
manifestación de la globalización económica (Kostova 2007).
El planteamiento de esta serie de teorías es importante para disponer
de un panorama de conjunto a la hora de entender el fenómeno de la
migración. Ahora bien, en lo que se refiere a los procesos de integración,
sobre todo si la intención última es atender a la dinámica de la comuni-
cación, no se puede obviar la importancia que tiene todo lo relacionado
con la esfera del individuo, puesto que el tipo de relación que el inmi-
grante mantenga con su familia – sobre todo si lo acompaña en la aven-
tura migratoria –, así como con los inmigrantes de su mismo origen,
resulta decisivo para que la integración se produzca o lo haga de un modo
determinado. Así pues, nuestros planteamientos van a estar más cerca de
la nueva teoría de la migración, que de otras propuestas teóricas. Sin
negar el peso que tienen los impulsos socioeconómicos internacionales,
la globalización de la economía o las decisiones que el individuo pueda134
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cia se hace difícil y puede derivar en el choque frontal de ambas pobla-
ciones. 
Figura 4. Ámbitos de actitudes de residentes e inmigrantes. 
Eje vertical: población residente. Eje horizontal: población inmigrante.
Para la sociología, la asimilación sería el resultado de un proceso de inte-
gración, la última de las etapas que el inmigrante alcanza tras su llegada
a la comunidad de destino. Esta forma de entender la relación entre una
población residente y una población inmigrante ofrece la dificultad,
como ya se ha comentado, de que no siempre el ajuste entre ambas con-
duce a la asimilación. Y a ello hay que añadir que la asimilación no puede
describirse, según hace la sociología clásica, como un proceso unívoco,
por el cual los recién llegados renuncian unilateralmente a su cultura de
origen, mediante una dinámica de aculturación, en beneficio de la cultu-
ra mayoritaria. La asimilación solamente puede entenderse de un modo
adecuado si se explica como un proceso recíproco y biunívoco, un pro-
ceso de ajuste entre residentes e inmigrantes en el que las características
culturales de los segundos – incluida su variedad lingüística y el modo de
empleo de la variedad mayoritaria – pueden facilitar, dificultar o impo-
sibilitar la integración. En este caso, la integración debe interpretarse
también como un proceso de empatía, que exige de residentes e inmi-
grantes la capacidad de suponer y de asumir sus respectivos papeles
sociales y actitudes.
En cuanto a la conservación de la identidad de origen por parte de los
inmigrantes, cuando ello es posible, el resultado es la creación de una 137
xenofobia y la tolerancia. La primera consiste en la crítica y la acción con-
traria a la población de origen extranjero y a sus costumbres, y tiene el
racismo como su manifestación más extrema; la segunda, en el contexto
que nos interesa, se define como la aceptación y la acción favorable a la
población de origen extranjero y sus costumbres.10 Cuando estos dos
tipos de actitudes se convierten en movimientos sociales, se asocian a dos
grandes tendencias: el asimilacionismo y el multiculturalismo. El asimi-
lacionismo parte de la base de que los inmigrantes ponen en peligro la
cultura y la identidad residentes y de que la igualdad de derechos civiles
para los inmigrantes debe ir acompañada de un abandono paulatino de
sus respectivas culturas de origen (aculturación), hasta alcanzar una asi-
milación completa a la cultura de destino. El multiculturalismo, por su
lado, supone el intento de garantizar plenos derechos civiles a los inmi-
grantes, así como el derecho a mantener sus culturas bien identificadas y
diferenciadas de la cultura de acogida (Rex 1997). Por último, cabe mati-
zar que, tanto en la xenofobia como en la tolerancia, se establecen dife-
rencias y matices a los que no son ajenas las diferencias lingüísticas que
pueda haber entre unos grupos de inmigrantes y otros: así, los estudios
de actitudes en España han detectado un mayor grado de tolerancia hacia
la población inmigrante de origen hispano por el hecho de hablar la
misma lengua (Campo Ladero 2004). 
Adaptación de la población inmigrante
Si son dos las grandes vías que se abren ante una población residente
cuando se produce la inmigración (xenofobia / tolerancia), también son
dos las direcciones que la población inmigrante puede tomar en su pro-
ceso de instalación en una nueva comunidad: la asimilación y la multicul-
turalidad. Al llevar a un esquema las orientaciones generales que pueden
adoptar la población residente, por un lado, (eje vertical) y la inmigran-
te por otro (eje horizontal), podríamos descubrir la aparición de cuatro
situaciones bien diferenciadas. Tres de ellas, las de los espacios A, B y C,
permitirían la integración; la D la vería imposible. Cuando la tolerancia
va acompañada por un proceso de asimilación (situación A), se produce
una fácil integración de los inmigrantes, sin que ello implique necesaria-
mente el abandono absoluto de sus señas de identidad. Cuando la tole-
rancia coincide con una propensión a la multiculturalidad (situación B),
aparece una transformación de la comunidad de acogida hacia el multi-
culturalismo con unas relaciones intersubjetivas renegociadas por ambas
poblaciones. En la situación C, el encuentro de la xenofobia y la asimila-
ción supone que la integración lleva emparejada la aculturación de la
población inmigrante y su subordinación social. Cuando se encuentran
la xenofobia y el deseo de multiculturalidad (situación D), la conviven-136
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5. Qué es la integración sociolingüística
Lengua e inmigración son fenómenos fuertemente relacionados. Su vin-
culación se hace palpable desde la decisión inicial sobre un posible movi-
miento migratorio, porque el migrante somete a la consideración de su
entorno la posibilidad de éxito de su migración en unas condiciones lin-
güísticas determinadas. En ocasiones, los argumentos en torno al cono-
cimiento y el uso de la lengua de la comunidad de destino pueden ser
obviados ante la urgencia de salir del país de origen, pero es seguro que,
en la mayor parte de las decisiones, la cuestión de la lengua ocupa un
lugar importante como factor de decisión. 
F. Grin (2003) ha distinguido cuatro líneas de investigación preocupadas
por las consecuencias del contacto de lenguas provocado por la inmigra-
ción: 
a) el estudio de la discriminación originada en la pertenencia de los inmi-
grantes a una comunidad lingüística determinada;
b) el estudio del valor derivado de conocer la lengua mayoritaria de la
comunidad de destino;
c) el estudio del valor derivado de conocer una lengua minoritaria de uti-
lidad en la comunidad de destino;
d) el estudio del valor derivado del uso de la lengua materna de los inmi-
grantes en la comunidad de destino.
Como ha señalado Rodolfo Gutiérrez (2007), hay materia suficiente
para hablar de una vinculación entre el conocimiento de la(s) variedad(es)
lingüística(s) de la comunidad de destino por parte de los inmigrantes y
sus logros en el mercado de trabajo. Para comenzar, los patrones de inmi-
gración vienen a revelar que los ingresos anuales son mayores si se mane-
ja el idioma de la comunidad de acogida que si no se conoce, tal y como
se observa en la Figura 5. 
Figura 5. Perfiles de ingresos de diferentes tipos de trabajadores inmi-
grantes. Fuente: R. Gutiérrez 2007. 139
comunidad multicultural y el establecimiento de unas relaciones sociales
en las que, parte de ellas, son de interculturalidad. Se matiza “cuando ello
es posible” porque existen grandes diferencias al respecto entre contex-
tos de inmigración: las peculiaridades de cada contexto condicionan
enormemente el devenir del proceso de integración y, en definitiva, la
manera en que residentes e inmigrantes afrontan su convivencia (Glazer
1983) o, en términos durkheimianos, la división del trabajo social. Cuan-
do se piensa en contextos de inmigración en los que predomina el mode-
lo del multiculturalismo, suelen manejarse como ejemplos los casos del
Reino Unido, Holanda o Suecia. El contexto de inmigración más repre-
sentativo en el mundo occidental del asimilacionismo es el de Francia,
donde lo nacional ha tenido prevalencia desde los siglos XVII y XVIII,
cuando la diversidad lingüística interna se consideraba un obstáculo para
la consecución de la unidad nacional y de la modernidad socioeconómi-
ca. El contexto de los EE.UU., tradicionalmente asimilacionista, es una
clara muestra en la actualidad de la pugna entre un modelo de sociedad
asimilacionista y un modelo de multiculturalismo. Las tesis de Samuel
Huntington (1996; 2004) están difundiendo un temor a la pérdida de las
señas de identidad estadounidenses por la amenaza que supone la masi-
va llegada de inmigrantes, especialmente desde México. En la realidad
lingüística de los EE.UU., el conocimiento y el uso del español corren de
la mano del crecimiento de la inmigración y de su afianzamiento como
primera minoría del país. El movimiento llamado “English Only” nace
en el deseo de contrarrestar la presencia social del español a favor de un
uso general e “integrador” de la lengua inglesa. Desde el pensamiento
conservador, la fractura social que en los años cincuenta suponía la raza
se está sustituyendo por la fractura que supone la cultura de la población
inmigrante de origen hispano. Las tesis multiculturalistas, por su parte,
abogan por una coexistencia de culturas en los EE.UU. y el desplaza-
miento definitivo de la imagen del crisol (melting pot) por la metáfora de
la ensaladera (salad bowl) o del mosaico cultural. 
El contexto de inmigración europeo y, más concretamente, español
es muy diferente del que presentan los EE.UU., aunque las orientacio-
nes generales que pueden seguir la población anfitriona y la inmigrante
tienen mucho en común con lo que ha ocurrido en otros contextos. Con
todo, cada vez parece apreciarse con mayor claridad, según afirma Henry
Trueba (2001: 20), que las nuevas generaciones de inmigrantes no ven
ningún conflicto en mantener sus identidades étnicas y al mismo tiempo
aprender la cultura de los países de acogida y llegar a dominar su lengua.
138
Integración sociolingüística en contextos de inmigración Francisco Moreno-Fernández
cial para las relaciones intersubjetivas dentro de una comunidad, se ha de
admitir, a la vez, que las características del repertorio lingüístico incidi-
rán directamente sobre todo el proceso de integración. En situaciones de
inmigración, la(s) lengua(s) / variedad(es) de los inmigrantes pasan a for-
mar parte del repertorio lingüístico de la comunidad, siempre que tengan
un uso social, aunque sea solamente entre los mismos inmigrantes. 
Digamos que, en el contacto y la integración de una población inmi-
grante dentro de una comunidad de acogida, se producen diferencias sus-
tanciales:
a) si en ella existe una sola lengua vehicular residente o si existen
dos;
b) si en ella se utiliza una sola variedad (geolecto) de la misma len-
gua o si se usa más de una variedad;
c) si los inmigrantes tienen la misma lengua vehicular que los resi-
dentes o no y si esta pertenece a la misma variedad o a una varie-
dad (geolecto) diferente;
d) si los inmigrantes aportan una sola lengua más al repertorio o si
aportan más de una.
Desde una perspectiva cuantitativa, no todas las variedades de un
repertorio tienen el mismo peso demográfico; por lo general, en las situa-
ciones de inmigración, la lengua residente es mayoritaria y la(s) lengua(s)
inmigrante(s) es/son minoritaria(s). En caso de que exista más de una len-
gua residente, cada una de ellas puede ofrecer su particular demografía.
Normalmente, los hablantes residentes forman parte del Grupo de
Dominio Nativo (GDN) de la lengua mayoritaria, mientras que los
inmigrantes, si son nativos de la misma lengua también formarán parte
del mismo GDN, pero, si son hablantes de otras lenguas, formarían parte
de una Grupo de Competencia Limitada (GCL) en la lengua residente.11
Además del número de variedades que componen el repertorio de un
contexto de inmigración, es importante, para el estudio de la integración
sociolingüística, tener en cuenta el grado de afinidad entre las lenguas y
variedades de cada repertorio y el grado de complejidad lingüística del
área anfitriona. Es sabido que las distancias entre unas lenguas y otras,
siendo difíciles de establecer, pueden estar fundamentadas en ciertas
características lingüísticas, como lo es el hecho de pertenecer a la misma
familia o a una familia diferente o como lo es la pertenencia al mismo tipo
de variedad geolectal o a un tipo diferente. Aplicando este criterio a la
situación lingüística de España, descrita someramente más arriba, pode-
mos establecer esta cadena de afinidades entre la lengua / variedad de los
inmigrantes y la lengua española, como lengua residente mayoritaria:
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Uno de los análisis más reconocidos en la sociología, acerca de la rela-
ción entre el conocimiento de la lengua de la comunidad de destino y la
convergencia de salarios de residentes e inmigrantes, ha sido el publica-
do por George Borjas en 1994. Borjas plantea este tema al presentar la
nueva teoría de la economía de la migración y basa sus especulaciones en
datos procedentes de la inmigración en los EE.UU. Parece obvio que el
conocimiento del inglés por parte de los inmigrantes debería incidir favo-
rablemente sobre la consecución de unos niveles salaMiami y los mexi-
canos en Los Angeles: en esos enclaves, la mayoría de las transacciones
económicas que realiza un inmigrante hispano se hacen con personas de
su mismo origen étnico y lingüístico. Aun así, el proceso de asimilación
– en definitiva, de integración – no se detiene, dado que, aparte de la len-
gua, también influyen sobre ello otras variables, como la participación en
el sistema educativo, el entrenamiento laboral en las empresas contratan-
tes o la movilidad geográfica dentro del propio territorio anfitrión. Así
pues,  la integración social se ve afectada por las habilidades lingüísticas
de los inmigrantes, pero la incidencia de la integración puramente lin-
güística podría ser más compleja y menos directa de lo que en principio
podría suponerse. 
Al hablar de integración sociolingüística, hay que apelar a todos los
conceptos y argumentos manejados en el tratamiento de la integración
social, pero incorporando de forma sistemática la dimensión lingüística
y comunicativa del proceso. El estudio de esa dimensión obliga a tener
presentes diferentes aspectos relacionados con la convivencia de lenguas
– en este caso, una lengua (o variedad) residente y una lengua (o varie-
dad) inmigrante – en la comunidad de destino y obliga a explicar cómo
es el proceso de integración en relación con el uso de la(s) lengua(s). Pre-
viamente, se hace necesario distinguir entre “integración lingüística”,
que requiere simplemente el conocimiento de la lengua residente – que
puede ser previo a la llegada del inmigrante – e “integración sociolingüís-
tica” que exige el conocimiento de las pautas sociolingüísticas y comuni-
cativas (pragmáticas) de la comunidad de destino, imprescindible para
una completa integración.
La integración sociolingüística forma parte de la social y condiciona
todo el proceso en sus diferentes niveles. A ello se le dedicará la atención
necesaria, pero, antes de hacer referencia a esos niveles, es importante
analizar algunos factores que condicionan o son consecuencia del proce-
so de integración sociolingüística: el repertorio lingüístico, el contacto de
lenguas y sus consecuencias y la sociolingüística de la convivencia.
Factor 1: El repertorio lingüístico
Un repertorio lingüístico es el conjunto de variedades lingüísticas que
tienen uso social dentro de una comunidad de habla. Si admitimos que la
lengua (en forma de una variedad determinada) es un instrumento esen-140
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competencia limitada del español por no ser nativos. Veamos qué ocurre
en cada caso.
a) Inmigrantes del mismo GDN
Cuando los inmigrantes son hablantes nativos de español, pueden darse
unas consecuencias derivadas de los fenómenos de convergencia y diver-
gencia de lenguas. Se entiende por convergencia el proceso de aproxima-
ción o influencia recíproca entre dos variedades lingüísticas. Esa aproxi-
mación puede ponerse de manifiesto en cualquier nivel de la lengua y
producirse con muy diferentes grados de intensidad. Entre los efectos de
esa aproximación estarían las transferencias y convergencias fónicas, gra-
maticales, léxicas y pragmáticas. Por su parte, la divergencia es un proce-
so de alejamiento de dos variedades lingüísticas y, del mismo modo, se
puede poner de manifiesto en los más diversos aspectos de la lengua y de
su uso.
A propósito de la situación actual de las lenguas de Europa, Auer y
Hiskens (1996) entienden que los cambios sociales y culturales están
afectando a la naturaleza y a la posición de los dialectos tradicionales de
una forma muy rápida. La hablas europeas se se están viendo inmersas en
procesos que afectan a dimensiones diferentes, una de las cuales es la de
la emigración a gran escala, que provoca la convergencia entre los dialec-
tos importados por grandes grupos de inmigrantes, así como la relación
entre estos nuevos grupos sociales y los geolectos nativos. A este respec-
to, pueden distinguirse dos tipos de dimensiones en las relaciones lin-
güísticas:
1. Dimensión variedad inmigrante – variedad residente de prestigio. En
esta dimensión se establece la relación entre el dialecto (geolecto) de los
inmigrantes y la lengua mayoritaria en su variedad de prestigio: ponga-
mos el español de los ecuatorianos residentes en España en relación con
el español castellano, base de las prescripciones académicas más difundi-
das. El geolecto de los inmigrantes recibe la influencia de la variedad más
prestigiosa socialmente y ello conduce a una nivelación; por otra parte,
la variedad prestigiosa también puede recibir influencia del nuevo geo-
lecto.
2. Dimensión variedad inmigrante – variedad local. Esta dimensión se
refiere a la influencia de unos geolectos sobre otros, especialmente en
aquellos casos en los que existe una variedad de prestigio diferente. Sería
el caso de los inmigrantes ecuatorianos que se integran en comunidades
que utilizan un geolecto del español que no coincide con el castellano
(p.e. en Andalucía). En estos casos, la influencia de una variedad sobre
otra puede tomar derroteros muy diferentes: mantenimiento más resis-
tente del geolecto de origen, confluencia hacia el geolecto local, …; tam-
bién aquí la variedad local puede recibir la influencia del nuevo geolecto.
b) Inmigrantes hablantes de otra lengua
Cuando los inmigrantes son hablantes nativos de otra lengua, pueden
darse dos casos: que tengan conocimientos previos de español (sea en el
nivel que sea) o que no tengan conocimiento alguno de español. Si los 143
1. lengua china – 2. lengua semítica (p.e. árabe) – 3. lengua eslava (p.e.
polaco) –  4. lengua románica (p.e. rumano) – 5. español de variedad dife-
rente – 6. español de variedad residente
Figura 6. Escala de afinidad de las variedades de los inmigrantes llega-
dos a España en relación con la lengua española (lengua mayoritaria).
Por otro lado, también es posible hablar de una escala de complejidad
idiomática del área de acogida, cuyos componentes podrían combinarse
con los de la escala de afinidad lingüística, dando lugar a diversos tipos
de cruces:
1. monolingüe con variedad única –  2. monolingüe con distintas varie-
dades –  3. bilingüe con escasa relevancia social de la segunda lengua –  4.
bilingüe con relevancia social de la segunda lengua 
Figura 7. Escala de complejidad idiomática de la comunidad de acogida.
Todas estas posibilidades pueden valorarse en el estudio de la integra-
ción sociolingüística, partiendo de la hipótesis de que la integración
resulta menos dificultosa cuanto más afines sean las lenguas en contacto
y menos compleja la comunidad de acogida.
Factor 2: Las consecuencias lingüísticas del contacto
El grado de afinidad de las lenguas que entran en contacto en una situa-
ción de inmigración y la complejidad de la situación lingüística residen-
te también son factores decisivos para las consecuencias lingüísticas de
ese contacto, consecuencias que también afectarían al proceso de integra-
ción. Entre esas consecuencias lingüísticas se incluyen fenómenos como
las interferencias, el acento o el uso alterno de lenguas. Por poner un sen-
cillo ejemplo, el hecho de hablar con un acento muy marcado puede afec-
tar al modo en que se produce la integración.
Las consecuencias lingüísticas del contacto de lenguas en una situa-
ción de inmigración se detectan tanto en el proceso de aprendizaje de
la(s) lengua(s) residente(s) por parte de los inmigrantes, como en el uso
social que los inmigrantes hagan de la lengua residente. En este sentido,
se hace imprescindible marcar una clara diferencia entre los fenómenos
que surgen cuando los inmigrantes son hablantes de la lengua residente
(digamos, el español) y los que surgen cuando los inmigrantes tienen una142
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de contar con el trabajo de mediadores culturales. Por otro lado, la pre-
sencia social de la lengua inmigrante puede acrecentarse si su uso resulta
de utilidad en actividades económicas (p.e. el turismo).
Cuando la comunidad de acogida es bilingüe o multilingüe, el man-
tenimiento de la diversidad lingüística puede verse favorecido. La diná-
mica sociolingüística típica de estos contextos desarrolla en el individuo
una proclividad y unas actitudes positivas hacia el multilingüismo
(Ambadiang y García Parejo 2006). En estos casos, Fardon y Furniss
(1994) hablan de una mayor capacidad de adaptarse a circunstancias
sociolingüísticas cambiantes, sacando provecho de las competencias lin-
güísticas de las personas implicadas en el intercambio comunicativo.
Cuando la comunidad de acogida es bilingüe, la preferencia de los inmi-
grantes por una lengua u otra vendrá determinada por factores como los
siguientes, entre otros:
- el reparto de los dominios públicos y privados de las lenguas
residentes;
- el conocimiento previo de las lenguas residentes por parte de los
inmigrantes;
- la afinidad de la lengua de los inmigrantes con cada una de las
lenguas residentes;
- las actitudes de los inmigrantes hacia las lenguas residentes;
- las actitudes de los residentes hacia la lengua de los inmigrantes.
Ahora bien, frente a las situaciones que favorecen el multilingüismo
y el mantenimiento de las lenguas inmigrantes, los contextos monolin-
gües pueden abocar a la pérdida progresiva de la lengua de los inmigran-
tes, incluso en los ámbitos intragrupal y, en una fase más avanzada, fami-
liar. En contextos como estos, la escuela es un agente de singular relevan-
cia, no solo por ser el medio de aprendizaje de la lengua residente y base
para el inicio de su uso social, sino por tener la capacidad de difundir un
patrón sociolingüístico que recluye la lengua inmigrante a los registros
más familiares y promueve el uso exclusivo de la lengua mayoritaria en
los dominios públicos. Martín Rojo y Mijares (2007) han analizado las
situaciones de escuelas cuya “política lingüística” está regida por el lema
“Solo en español”. Como vemos, las situaciones sociolingüísticas surgi-
das de la inmigración pueden materializarse en distintos tramos del eje
que lleva de la asimilación (lingüística y sociolingüística) a la multicultu-
ralidad (multilingüismo) (véase Figura 5).
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inmigrantes tienen conocimientos previos de español, a menudo se trata
de un español castellano, que puede coincidir o no con la variedad de
español de la comunidad residente, con sus consecuencias para el proce-
so de integración, dado que la escasa familiaridad con una modalidad de
español puede dificultar la intercomprensión y retrasar el proceso de
integración, al menos en sus primeras fases. Si los inmigrantes no tienen
conocimientos de español, se producirá el aprendizaje del español, con
las consecuencias habituales en toda adquisición, resumidas en los con-
ceptos de transferencia y de interferencia. En este sentido, la percepción
popular es muy sensible al hecho de tener o no tener “acento”, así como
a la fluidez del discurso del neohablante de español. En cuanto a la len-
gua inmigrante, el aprendizaje y el uso progresivo de la lengua residente
puede llevar a su progresivo deterioro y olvido, que provocará reaccio-
nes afectivas y actitudes distintas, que también podrían afectar a la inte-
gración del inmigrante en sus niveles más profundos.
Factor 3: Sociolingüística de la convivencia
Junto a la configuración final del repertorio lingüístico de una comuni-
dad de inmigración, resulta decisiva la distribución de funciones sociales
entre sus lenguas y variedades. Se trata, en definitiva, de la sociolingüís-
tica de las lenguas implicadas en una situación de acogida de inmigran-
tes. Las relaciones intersubjetivas y la distribución de funciones sociales
dentro de la comunidad (división del trabajo social) hacen que las len-
guas implicadas distribuyan también sus funciones sociolingüísticas y
sus posibilidades comunicativas. Desde una perspectiva sociolingüística,
las comunidades de acogida pueden ser muy distintas, por las particula-
ridades de cada contexto, aunque es frecuente que los grupos de inmi-
grantes mantengan su lengua de origen en la comunicación intragrupal,
al menos hasta que los hijos se escolarizan en el sistema educativo. 
En el caso de España, la importante proporción de marroquíes y
rumanos respecto del total de inmigrantes viene a reforzar el uso de sus
respectivas lenguas de origen, no solamente en la comunicación intragru-
pal de índole familiar, sino también en algunos ámbitos públicos. Fuera
de la familia, los grupos de inmigrantes menos nutridos y cohesionados
pueden sentir una necesidad de usar el español en público, para eviden-
ciar su integración, mayor que la que sienten los miembros de grupos de
inmigrantes de más peso demográfico. Como se ha comprobado en otros
contextos de inmigración, el volumen de la población inmigrante, su bajo
nivel cultural o la constancia del flujo de llegada de nuevos inmigrantes
son factores que inciden en el mantenimiento de la lengua inmigrante
dentro de la comunidad de acogida. Puede darse el caso de que la comu-
nidad de acogida ponga en funcionamiento mecanismos de comunica-
ción pública (administrativa, publicitaria, mediática) en la lengua del
grupo de inmigrantes de mayor peso demográfico o sienta la necesidad144
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Figura 8. Caracterización lingüístico-comunicativa de los niveles de
integración sociolingüística.
A partir de este modelo, se propone hablar de “integración sociolin-
güística” propiamente dicha para los niveles 2 y 3 y reservar para los
niveles 0 y 1, la etiqueta de “integración lingüística”, entendiendo que
esta es imprescindible para que pueda producirse la otra. En un análisis
de la integración lingüística y sociolingüística, los indicadores que aca-
ban de proponerse – se hace a modo experimental – podrían cuantificar-
Nivel 2: Integración Social
Habilidades lingüísticas: construcción apropiada de enunciados; pro-
nunciación, gramática y pragmática adecuadas; conocimiento valores
connotativos.
Habilidades comunicativas: participar en interacciones sociales en
distintos grupos de la comunidad; desenvolverse con textos orales y
escritos relacionados con todo el entorno comunitario; desenvolver-
se en situaciones socioculturales complejas.
Funciones comunicativas: relacionarse socialmente; expresar deseos,
opiniones, actitudes y conocimientos; influir en el interlocutor;
estructurar el discurso de modo adecuado al contexto.
Percepción sociocultural: adoptar estrategias como intermediario
cultural.
Control de aprendizaje: control consciente del propio aprendizaje.
Nivel 3: Integración identitaria
Habilidades lingüísticas: corrección lingüística de acuerdo a la norma
de la comunidad de habla de acogida; dominio de estilos y registros
sociolingüísticos.
Habilidades comunicativas: participar en interacciones sociales en
distintos grupos de la comunidad; desenvolverse con textos orales y
escritos relacionados con todo el entorno comunitario; desenvolver-
se en situaciones socioculturales complejas.
Funciones comunicativas: relacionarse socialmente; expresar deseos,
opiniones, actitudes y conocimientos; organizar el discurso en inter-
acciones con nativos; dar todo tipo de instrucciones en la actividad
social; estructurar el discurso de modo adecuado al contexto; des-
arrollar estrategias comunicativas como intermediario cultural.
Percepción sociocultural: aceptación de la diversidad cultural como
fuente de enriquecimiento; valoración positiva de la sociedad y la cul-
tura de acogida; control consciente de actitudes y factores afectivos
de la cultura de acogida; incorporación de referentes culturales de
acogida de forma compatible con los referentes de origen.
Control de aprendizaje: gestión autónoma del aprendizaje.
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6. El proceso de integración
sociolingüística
Más arriba se presentaba un proceso de integración social en niveles,
interpretables también como fases sucesivas. El modelo de representa-
ción elegido fue la pirámide, dado que de esta forma se reflejaba la pro-
gresiva complejidad y riqueza de la integración. Pues bien, esos niveles
de integración solo pueden entenderse si se incluye la dimensión lingüís-
tico-comunicativa en su descripción. Por ese motivo, se ofrece a conti-
nuación una mínima caracterización de lo que cada uno de esos niveles
supondría desde un punto de vista lingüístico, sociolingüístico y comu-
nicativo. La dimensión que aquí se refleja es la lingüístico-comunicativa
y los indicadores que la configurarían serían las variedades y variables
lingüísticas, las funciones comunicativas que pueden realizarse, la per-
cepción sociocultural y el control del aprendizaje que consigan los inmi-
grantes.
Nivel 0: Integración de supervivencia 
Habilidades lingüísticas: construcción de enunciados simples, limita-
da en la pronunciación, la gramática, el léxico y la pragmática.
Habilidades comunicativas: llevar a cabo transacciones básicas rela-
cionadas con necesidades inmediatas.
Funciones comunicativas: dar y pedir información; describir estados;
expresar deseos y sentimientos.
Percepción sociocultural: identificación limitada de pautas sociales y
culturales de la comunidad de acogida
Nivel 1: Integración laboral / Integración Escolar
Habilidades lingüísticas: construcción apropiada de enunciados; pau-
latina adecuación de pronunciación, gramática y pragmática; conoci-
miento de léxico de especialidad.
Habilidades comunicativas: participar en interacciones sociales de
carácter laboral / escolar; desenvolverse con textos orales y escritos
relacionados con entorno laboral /educativo.
Funciones comunicativas: relacionarse socialmente de modo limita-
do; expresar opiniones, actitudes y conocimientos; expresar gustos;
estructurar el discurso de modo elemental.
Percepción sociocultural: familiarización con referentes sociales y
culturales de la comunidad de acogida.
Control de aprendizaje: toma de conciencia del propio aprendizaje. 
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to del uso social de las lenguas de una comunidad desde una perspectiva
interdisciplinar; la particularidad nace cuando ese ámbito teórico se sitúa
en la base del estudio de los contextos de inmigración. La teoría ayuda a
perfilar el objeto de estudio, pero el objeto de estudio es quien reclama
una cobertura teórica de mayor o menor amplitud.
Para atender debidamente las exigencias teóricas del estudio de la
integración sociolingüística, se hace necesario contar con las aportacio-
nes de cuatro importantes disciplinas: la Lingüística, la Sociopragmática,
la Sociología, la Psicología. En el solapamiento parcial de todas ellas,
tomadas de dos en dos, aparecen ámbitos de estudios de alcance más pre-
ciso, aunque con unas pautas metodológicas e intereses teóricos bien
delimitados: entre la Lingüística y la Sociología, la Sociología del Len-
guaje; entre la Sociología y la Psicología, la Psicología Social; entre la Psi-
cología y la Sociopragmática, la Etnografía de la Comunicación; entre la
Sociopragmática y la Lingüística, la Sociolingüística. La Figura 6 revela
claramente estas posiciones relativas. Conforme las áreas de coinciden-
cia se van acumulando, se accede a ámbitos más específicos: cuando con-
fluyen la Psicología Social y la Psicolingüística, se puede abordar el estu-
dio de las actitudes lingüísticas y de la acomodación comunicativa; el
contacto entre la Psicología y la Lingüística con la Sociopragmática per-
mite tratar el aprendizaje de segundas lenguas en situaciones de sumer-
sión. Pero, aún es posible precisar más las referencias teóricas y los obje-
tos de interés en la investigación.
Figura 9. Espacios epistemológicos para el estudio de la integración de
inmigrantes. A: Sociolingüística. B: Sociología del Lenguaje. C: Etnografía de la Comu-
nicación. D: Psicología Social.
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se y llevarse a un “índice de integración sociolingüística” que nos auxi-
liaría en la tarea de diagnosticar la situación de grupos de inmigrantes en
diferentes contextos de inmigración.
7. Espacios teóricos para el estudio de la
integración sociolingüística
El estudio de la integración sociolingüística no cuenta con una base epis-
temológica que lo sustente ni con una teoría que oriente las estrategias de
su investigación. En el inicio del siglo XXI – y ya desde la década de los
ochenta, principalmente – se está produciendo la acumulación de expe-
riencias desde diferentes ámbitos teóricos, a medida que los procesos
migratorios se van intensificando y diversificando en muy diversos luga-
res del mundo. El conocimiento preciso de las realidades migratorias
resulta decisivo por cuanto, muy frecuentemente, las propuestas teóricas
que van apareciendo tienen su raíz en hechos que se producen en contex-
tos específicos y no tanto en el deseo de formular una teoría general y
abarcadora. 
En estas páginas hemos tenido oportunidad de poner negro sobre
blanco el perfil de la situación lingüística del contexto de inmigración
español, una serie de conceptos fundamentales para el análisis de la inte-
gración, y un acercamiento a los conceptos de integración social y de
integración sociolingüística. A la vez, se ha apuntado la necesidad de su
estudio y se han destacado los frentes que despiertan mayor interés al res-
pecto. Sin embargo, nada de eso adquiere sentido, todo puede quedar
deslavazado, si no se cuenta con un marco teórico de referencia.
Como consecuencia de lo anterior, dado que el desarrollo de cual-
quier metodología de análisis precisa unas referencias teóricas, se hace
inexcusable delimitarlas e identificar los ámbitos en los que han de
moverse. Para ello, se parte de la certeza de que el estudio de la integra-
ción sociolingüística ha de abordarse necesariamente desde una perspec-
tiva múltiple o interdisciplinar, de manera que pueda darse cuenta de
todos los factores implicados en tal proceso de integración. En cierto
modo, una teoría de la integración ha de ser ecléctica, en el sentido de que
ha de acoger los principios, conceptos y técnicas de las disciplinas capa-
ces de dar un tratamiento adecuado a los múltiples factores que en ella se
manifiestan. 
Un marco teórico para el estudio de la integración puede obtenerse,
desde nuestro punto de vista, mediante el traslape de diversas disciplinas
y propuestas teóricas. En el centro de todas ellas, en el lugar de su con-
fluencia, se encontraría la base teórica que se está reclamando. Este punto
de encuentro teórico, preciso es decirlo, no tendría una validez exclusi-
va para el estudio de la integración sociolingüística; de hecho, se trata del
mismo punto de encuentro que permitiría el análisis de cualquier aspec-148
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escolares. A este respecto, no se puede obviar que la escuela, como epi-
centro de fenómenos de adquisición y enseñanza, de propuestas pedagó-
gicas, de lenguas en contacto, de actitudes y sistemas de valores, como
banco de pruebas para la exclusión y la inclusión social y comunicativa,
ha de requerir el concurso de las más variadas disciplinas (García Parejo
2004; Ricento 2005; Castellotti 2001). 
Si hubiera que proponer un término que englobara el conjunto de
perspectivas teóricas, de instrumentos metodológicos y de posibles focos
de interés relacionados con la integración lingüística y sociolingüística de
los inmigrantes en las comunidades de acogida, nos atreveríamos a dar
uno: xenolingüística.
8. La investigación de la integración
sociolingüística
La xenolingüística muestra una especial preocupación por el conoci-
miento de los agentes que protagonizan la integración sociolingüística.
Entre estos agentes, destacan, en la comunidad residente, las institucio-
nes, las autoridades competentes en la materia, los empresarios contra-
tantes, las redes sociales, los miembros del sistema educativo y, si es el
caso, los mediadores culturales. En la población inmigrante, los agentes
decisivos para la integración, junto a los propios inmigrantes, son sus
núcleos familiares (cuando existen) y sus propias redes sociales, así como
el entorno de origen del que los inmigrantes salieron y con los que sue-
len mantener contacto.
Estos agentes ejecutan su acción social – también sociolingüística – en
ámbitos que han de recibir un especial tratamiento para alcanzar un
conocimiento adecuado de los procesos de integración. Entre esos ámbi-
tos, sobresalen la escuela, los centros de la administración, los servicios
públicos, el entorno laboral, los barrios de residencia, las redes sociales
de inmigrantes, las redes sociales de residentes a las que se está vincula-
do y, por supuesto, el núcleo familiar. Las redes de inmigrantes y el
núcleo familiar son ámbitos cardinales en la vida afectiva de los inmigran-
tes y, consecuentemente, elementos clave para el desarrollo de la integra-
ción sociolingüística, sobre todo en el nivel que aquí se ha llamado “iden-
titario”. A todo ello debe sumarse el conocimiento de la presencia públi-
ca de los inmigrantes y de su imagen, muy especialmente en los medios
de comunicación, con gran capacidad para determinar actitudes sociolin-
güísticas entre residentes e inmigrantes.
La investigación de todos estos agentes y ámbitos, a partir del funda-
mento de las disciplinas teóricas que se han mencionado y centrada en el 151
En el campo de la Sociología, la nueva teoría de la migración resulta
de especial interés para la interpretación de los procesos migratorios
internacionales. Por otra parte, los procesos de integración reclaman la
atención de una Sociología centrada en las relaciones interpersonales, en
las transacciones y funciones de los grupos sociales en un nivel “micro”;
en definitiva, se reclama el concurso de la etnometodología y el interac-
cionismo simbólico. Esto no es coartada, en modo alguno, para descui-
dar las teorías de alcance político o ideológico. Y, junto a las aportacio-
nes teóricas, son imprescindibles las herramientas de investigación que la
Sociología pone a disposición de esta especialidad, desde las técnicas
cuantitativas, hasta los procedimientos más cualitativos (Taylor y Bog-
dan 1987), entre los que destacan la observación participante y la reco-
lección de relatos biográficos (Pujadas Muñoz 2002).12
En el campo de la Psicología Social aplicada a cuestiones lingüísticas,
es obligado el estudio de las actitudes lingüísticas, tanto de la población
inmigrante como de la población residente, actitudes hacia los hechos
sociales derivados de la integración y hacia los hechos lingüísticos, socio-
lingüísticos y comunicativos. Ello es esencial para conocer los procesos
de asimilación y tolerancia. También es decisiva la aportación de la teo-
ría de la acomodación comunicativa. Esta teoría, elaborada, entre otros,
por Howard Giles, (Giles 1984; Robinson 2003) se preocupa por los pro-
cesos cognoscitivos que se producen entre la percepción del contexto
social y la conducta comunicativa de los individuos. La intención es
explicar las motivaciones que subyacen a las conductas comunicativas y
a los cambios en los estilos de habla que se manifiestan durante los inter-
cambios comunicativos. 
La Sociolingüística es la disciplina que va a dar cuenta de los fenóme-
nos de la lengua que se producen los contextos específicos de inmigra-
ción, desde los que tienen que ver con el contacto de lenguas o geolectos
y sus consecuencias (convergencias y divergencias; transferencias), hasta
los relacionados con la asociación de valores sociales al uso de determi-
nadas variedades lingüísticas. La Sociolingüística pone a nuestra disposi-
ción sus herramientas de análisis cuantitativo y cualitativo. La Sociolo-
gía del Lenguaje resulta especialmente provechosa para conocer los pro-
cesos de elección, alternancia, mantenimiento y abandono de lenguas por
razones de su función social en contextos de inmigración (Moreno Fer-
nández 2005a; Dabéne y Moore 1995). También ayuda a analizar el lugar
que las lenguas implicadas ocupan en los espacios educativos y la imagen
social asociada a cada una de ellas.
En el punto de encuentro de lo psicológico, lo lingüístico y lo socio-
pragmático, hallamos, como ya se ha comentado, las referencias necesa-
rias para conocer los procesos de adquisición de segundas lenguas. Tal
adquisición se produce tanto en contextos naturales como en contextos150
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4. Realizar un análisis contrastivo de los repertorios lingüísticos y
comunicativos de inmigrantes y receptores, con el fin de identificar
los aspectos que ofrecen dificultades para la interacción comunicati-
va.
5. Conocer las actitudes lingüísticas de la población receptora hacia
los instrumentos y los hábitos comunicativos de los inmigrantes.
6. Conocer las actitudes lingüísticas de la población inmigrante hacia
los usos lingüísticos y los hábitos comunicativos de la comunidad de
acogida.
7. Analizar las estrategias de adaptación sociolingüística y comuni-
cativa de los inmigrantes a la comunidad de acogida.
9. Conclusión: los fines del estudio de la
integración sociolingüística
En materia de integración y de inmigración, por muy científico que un
proyecto sociolingüístico aspire a ser, resulta difícil escapar de sus impli-
caciones ideológicas y renunciar a la búsqueda – tal vez al deseo – de unos
fines de alcance humano y social. Por eso, nos satisface comprobar que
las pautas teóricas y metodológicas aquí propuestas para el estudio de la
integración sociolingüística de inmigrantes, así como los conceptos per-
filados, lejos de ser incompatibles, pueden orientarse hacia y respaldar las
propuestas hechas por Rosa Villavicencio desde el “Foro para la integra-
ción social de los inmigrantes”desde el “Plan Estratégico de Ciudadanía
e Integración” del Ministerio de Trabajo o desde el “Manifiesto de San-
tander”, centrado en la enseñanza a inmigrantes (Villalba y Hernández
2007). Cuando la sociolingüística estableció los principios fundamenta-
les de su acción investigadora, estableció uno de capital importancia: el
principio de la deuda contraída (Moreno Fernández 2005a: 321). Según
este principio, los sociolingüistas que consiguen datos de los miembros
de una comunidad están obligados a utilizar el conocimiento derivado de
ellos en beneficio de la comunidad, cuando esta lo necesite. En los con-
textos de inmigración de la España actual, nada nos parece más necesa-
rio que intentar volcar el conocimiento que pueda alcanzarse del estudio
de la integración sociolingüística en hacer de nuestras comunidades unos
centros de convivencia más prósperos, justos, solidarios yhumanos.
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contexto de inmigración de la sociedad española de comienzos del siglo
XXI, permitiría comenzar el tratamiento de preguntas de investigación
como las siguientes:
- ¿Cómo es el proceso de integración de los inmigrantes en las
principales áreas receptoras de España?
- ¿Cómo se adaptan los usos lingüísticos de los inmigrantes a las
comunidades de acogida?
- ¿Qué actitudes manifiestan las comunidades de acogida ante el
perfil lingüístico-comunicativo de los inmigrantes?
- ¿Qué actitudes manifiestan los inmigrantes ante el perfil lingüís-
tico-comunicativo de la comunidad de acogida?
- ¿Qué diferencias se observan en el proceso de integración de
inmigrantes hispanohablantes y no hispanohablantes?
- ¿Resulta más fácil la integración del inmigrante hispanohablan-
te que la del no hispanohablante?
- ¿Cómo se correlaciona la integración lingüístico-comunicativa
con la integración laboral, social y afectiva?
- ¿Cómo es el proceso de integración de los hispanoamericanos
en ámbitos lingüísticos diferentes de España (de español conser-
vador / de español innovador / de bilingüismo)?
- ¿Qué función podrían cumplir los mediadores culturales para la
consecución de una integración sociolingüística identitaria?
- ¿Cómo es el proceso de aprendizaje lingüístico de los inmigran-
tes no hispanohablantes?
Entre los posibles objetivos de una investigación sobre los procesos
de integración de la población inmigrante en España, cabría proponer los
siguientes:
1. Elaborar un perfil detallado del repertorio lingüístico y comuni-
cativo de los inmigrantes, según su origen (hispanohablantes / no
hispanohablantes).
2. Elaborar un corpus de lengua hablada de los inmigrantes hablan-
tes de español, atendiendo a distintas variables sociolingüísticas (área
lingüística de procedencia y de acogida, fecha de llegada, genera-
ción). La base de la lengua hablada que se recopile podrían ser rela-
tos biográficos de los inmigrantes.
3. Describir las características sociolingüísticas y comunicativas de la
comunidad de acogida en relación con el repertorio lingüístico y los
hábitos comunicativos de los inmigrantes, especialmente en los con-
textos en que suelen interactuar cara a cara (entorno laboral, entor-
no administrativo, entorno de servicios, entorno educativo).152
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Notas
1 Este análisis podría integrarse en una importante corriente de estudios europeos, que vie-
nen preocupando a lo largo de la última década y que atiende, en términos generales, a
procesos de convergencia y divergencia lingüísticas. Ocurre, sin embargo, que esta
corriente, representada por los trabajos de Peter Auer y Franz Hiskens (1996), dedica sus
esfuerzos y atención prioritarios a los procesos que afectan a las modalidades geolectales
europeas. Uno de ellos es el de la inmigración a gran escala, que puede llevar a una con-
vergencia entre los dialectos de grandes grupos de inmigrantes y a la relación entre los
nuevos grupos sociales y los dialectos nativos (Moreno Fernández 1999-2000). Esto afec-
ta de lleno al tema actual, si bien nuestro objetivo va más allá de la relación entre dialec-
tos o geolectos. 
2 Todas ellas con la excepción de Galicia, País Vasco, Cataluña, Valencia y Baleares. La pro-
porción de hablantes de vasco en Navarra ronda apenas el 10%, por eso consideramos
que en esta Comunidad existe una situación de monolingüismo de hecho.
3 En estos contextos, las lenguas de origen de esos europeos (alemanes, daneses, suecos)
pueden utilizarse en empresas de servicios para dar a los clientes un trato acorde con sus
exigencias.
4 De hecho, estos últimos emergen tanto en las áreas meridionales de España, como en las
norteñas.
5 Se da la circunstancia de que una parte muy importante de la comunidad ecuatoriana resi-
de precisamente en la Comunidad de Madrid.
6 También debe tenerse en cuenta que la proporción de hablantes rioplatenses en España
(argentinos y uruguayos) es mayor de lo que dicen las estadísticas de inmigración, dado
que muchos de ellos residen aquí por disponer de pasaporte comunitario de origen italia-
no.
7 Buena parte de estas definiciones están basadas en el glosario propuesto en Principios de
Sociolingüística y Sociología del Lenguaje (Moreno Fernández 2005a).
8 Le Page y Tabouret-Keller (1985) utilizan este fragmento de conversación para ilustrar el
concepto de identidad: -¿Cómo reconoces a otro belizeño? -Bueno, normalmente en
Belize es por la lengua, la primera lengua que se utiliza es el slang del que te he hablado,
el creole. Y se puede reconocer por eso, ¿sabes? Normalmente hablan eso, ¿sabes?: muy
pocos hablan inglés y algunos hablan normalmente en español.
9 Esta disposición en niveles es paralela a la organización piramidal que se presenta en la
teoría psicológica de las necesidades que Abraham Maslow propuso a mediados del siglo
XX (Maslow 1991).
10 La tolerancia, según Garzón Valdés (1992), puede aparecer estableciendo una relación
asimétrica de superioridad o subordinación entre la población residente  y la inmigran-
te (tolerancia vertical) o bien suponiendo una relación simétrica, no jerárquica, entre
ambas poblaciones.
11 Estos conceptos ya se han definido en el epígrafe 3.
12 Aunque cualquiera de las técnicas que se inscriben bajo el rótulo general de “método bio-
gráfico” o “historias de vida” puede tener aplicación en el ámbito de la inmigración, se
revelan como especialmente útiles los llamados “relatos de vida” o “relatos biográficos”.
Se trata de una estrategia adecuada para la obtención de datos de tipo cualitativo y para
el estudio, no solo de estructuras, sino también de procesos. Para reunir relatos de vida
de un modo adecuado hay que definir, según Pujadas (2002: 61-62), los marcos sociales
concretos que sirven de contexto próximo y específico donde se producen las interac-
ciones que se desarrollan en los procesos vitales individuales. Los procesos migratorios
son un objeto muy adecuado para este tipo de técnica. Por otro lado, los relatos biográ-
ficos pueden obtenerse de informantes de diferente perfil sociológico y que ocupen dife-
rentes posiciones en las redes sociales a las que se vinculan.
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Lengua, migraciones y mercado de
trabajo
Rodolfo Gutiérrez. DT 05/07. Madrid: Fundación Telefónica e
Instituto Complutense de Estudios Internacionales, 2007. 27 pp.
Reseña de Gema Sanz Huéscar
Rodolfo Gutiérrez es Catedrático de Sociología en la Universidad de
Oviedo y Director de Estudios del Consejo Económico y Social. Bajo
este título “Lengua, migraciones y mercado de trabajo” nos ofrece los
resultados obtenidos de un trabajo de investigación orientado al estudio
socioeconómico y sociodemográfico del fenómeno migratorio en rela-
ción con el valor de la lengua como activo económico y social. Dicho tra-
bajo forma parte del programa de investigación El valor económico del
español: una empresa multinacional, dirigido por José Luis García Del-
gado y codirigido por José Antonio Alonso y Juan Carlos Jiménez. Se
trata de un proyecto interdisciplinar, de gran envergadura analítica, pro-
movido por la Fundación Telefónica. Este proyecto plantea un doble
objetivo. En primer lugar, cuantificar con la mayor precisión posible la
influencia y repercusión económica de la lengua en los países de habla
hispana como medio de desarrollo de toda actividad productiva o de
intercambio, tratando de destacar el carácter estratégico de este activo
intangible en la sociedad actual, con la finalidad de fundamentar el papel
económico de la lengua, midiendo su alcance e impacto. Y, en segundo
lugar, generar debate y opinión sobre el valor de este recurso para la
extracción de conclusiones válidas que sirvan a los gestores públicos y
privados a potenciar el valor estratégico del español como bien económi-
co.
La primera incursión investigadora realizada en España en este ámbi-
to de estudio, fue el trabajo dirigido por Marqués de Tamarón1 en 1995,
El peso de la lengua española en el mundo, cuyos resultados mostraron
el importante peso internacional que tenía el español en el mundo. A
continuación, en 1998, las investigaciones demolingüísticas de Moreno
Fernández y Otero2 ofrecieron en su publicación “Demografía de la len-
gua española” una primera cuantificación que situaba el número de
hablantes de español en 328 millones, incidiendo en la importancia que
tiene el número de hablantes de una lengua sobre el prestigio de la misma.
Con posterioridad, se realizaron investigaciones en relación a la valora-
ción económica del español desde una perspectiva contable. En esta línea,
destacan los trabajos dirigidos por Martín Municio3 (2003), especialmen-
te El valor económico de la lengua española, en el que se pone de mani-
Martín Rojo, L. y L. Mijares. 2007. “Solo en español: una reflexión sobre la norma mono-
lingüe y la realidad multilingüe de los centros escolares”. Revista de Educación,
343, mayo-septiembre: 93-112.
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Massey, D., J. Arango, G. Hugo, A. Kouaouci, A. Pellegrino y J. E. Taylor. 1998. Worlds
in Motion. Understanding International Migration at the End of the Millen-
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